
El manatí es un mamífero acuático de sangre caliente que respira aire a través de sus pulmones, tiene pelo y amamanta a sus crías con leche producida en las 

glándulas mamarias de la madre. Es el único mamífero herbívoro totalmente acuático, lo que quiere decir que come principalmente plantas como mangle,  

pastos marinos, algas y lirios, pero también los pastos de las orillas de los ríos y lagunas, por esta razón se le conoce como vaca marina.

Al final de su cuerpo tiene una aleta 
en forma de paleta o cuchara aplanada que 
le proporciona el impulso para desplazar-
se en el agua con gran facilidad, presenta 
pelos distribuidos de forma dispersa en 
todo su cuerpo y en su hocico luce gran 
cantidad de vibrisas o bigotes gruesos. 
Posee dos aletas en la parte anterior de 
su organismo, con tres a cuatro uñas cada 
una, que utiliza para conducir su cuerpo al 
nadar y también para sujetar el alimento. 
Su piel es rugosa y de color gris, aunque 
es común que muestre un color verdoso, 
debido a las algas que se le adhieren.

Los manatíes son recicladores de 
nutrientes, lo que desechan ayuda a que 
haya más nutrientes en el lugar donde vi-
ven, estimulando el crecimiento de plan-
tas acuáticas y otros animales. Viven en 
aguas tropicales y subtropicales someras, 
los encontramos en lagunas, ríos, bahías, 
estuarios, cenotes y en la costa. Un recién 
nacido mide de 90 cm a 1 m y pesa casi 
30 kg, cuando ya es adulto puede llegar a 
medir 3 m y pesar 500 kg. Para engendrar 
una cría la mamá tiene un embarazo que 

dura de 12 a 14 meses. Los bebés toman 
leche de su madre durante 1 a 2 años y vi-
ven cerca de ella de 2 a 2.5 años.

En peligro de extinción
Estos animales pueden llegar a vivir más 
de 50 años, sin embargo, están en peligro 
de extinción, si no los cuidamos pueden 
llegar a desaparecer de nuestro planeta. Su 
captura es ilegal y las principales amena-
zas que enfrentan son: la contaminación, 
la destrucción de sus hábitats costeros y 
lagunares, los golpes que reciben por em-
barcaciones y barcazas, las redes de pesca 
y la cacería, entre las principales.

Todos podemos ayudar para evitar que 
este noble e inofensivo animal se extinga. 
Como muestra de ello, presentamos un 
relato de Blanca Elizabeth Cortina Julio, 
escrito a partir de una historia verídica:

“Los niños que salvaron a 
un manatí”
Hace varios años en la comunidad de Sa-
linas, en el estado de Veracruz, una ma-
ñana muy soleada dos pescadores que 

eran compadres se preparaban como cada 
mañana para salir al mar en busca de pe-
ces. Subían sus redes, preparaban su equi-
po y el motor de la embarcación. En ese 
momento llegó Juanito, el hijo de uno de 
ellos, y les gritó: ¡yo quiero ir con ustedes! 
Su padre le contestó que no, que era peli-
groso, pero Juanito insistió e insistió hasta 
que pudo convencerlo.

Ya en el mar, Juanito aprendía de su pa-
dre y su padrino a lanzar las redes mientras 
éstos hacían su trabajo. Después de casi 
cuatro horas de trabajo, se logró observar 
cerca de la embarcación a un animal muy 
grande y de color gris. El fuerte sol y su 
reflejo en el agua no permitían ver exac-
tamente de qué especie se trataba, los pes-
cadores pensaron que era un gran tiburón. 
Cuando se acercó más, Juanito gritó: ¡es un 
manatí! Los dos adultos le contestaron que 
no era así, para darse cuenta al poco tiempo 
que el niño estaba en lo cierto.

Ambos pescadores se dispusieron a 
lanzar las redes más grandes para atrapar-
lo. Juanito, muy molesto, se opuso, pero 
ellos no le hicieron caso, atraparon al ma-
natí, lo subieron a la lancha y lo llevaron a 
la playa. Juanito iba llorando, muy moles-
to, y al llegar a la playa saltó de la lancha, 
salió corriendo y gritó por todas las casas 
lo que su papá y su padrino habían hecho, 
quería ayuda para convencer a ellos dos 
de dejar libre al manatí. Una vez que reu-
nió a casi toda la gente de la comunidad, 
empezó a explicar que hacía pocos días 
una bióloga había ido a su escuela a dar un 
taller en el que expuso que los manatíes se 
encontraban en peligro de extinción, por 
lo que debían ser protegidos.

Los compañeros de la escuela le ayu-
daron a Juanito a comentar lo que habían 
aprendido, y cuando vieron a los pescado-
res acercarse con cuchillos a la vaca ma-
rina, entre todos los infantes se sujetaron 
muy fuerte de las manos, entrecruzaron 
sus brazos y se colocaron alrededor de 
ella con la intención de no permitir que los 
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pescadores se le acercasen. Incluso Juani-
to se recostó sobre el cuerpo del animal y 
con lágrimas en los ojos le gritaba a su pa-
dre que no iba a dejar que lo mataran. Los 
otros niños también abrazaron al manatí y 
lo rodearon, todos lloraban y gritaban que 
lo dejaran vivir.

Al poco rato, las mamás se unieron a 
los chiquillos: tampoco iban a permitir que 
lo tocaran. Finalmente, toda la gente estuvo 
de acuerdo en dejarlo libre. Los pescadores 
ayudaron a subirlo nuevamente a la lancha 
y se alejaron mar adentro para liberarlo. 
Juanito abrazó muy fuerte a su papá, quien 
le dijo: ¡hoy nos has dado una gran lección, 
estoy muy orgulloso de ti!
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